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Leyendas coloniales y tradicionales: 
una relectura desde el género 

Por A nna Af. FERNANDFZ PONC[ LA 

Deparlamenlo de Polílica y Cullurn. 

U111vers1dad A111ó110111a 1\felropoli1ana. Xochimilco 

Presenlanón 

L
A CULTURA POPULAR, y en concreto la nan·ativa tradicional, ha con­

tenido desde siempre mensajes inscritos en el discurso de la cul­
tura hegemónica tendentes a la reproducción de valores. así como 
algunas disidencias. como parte del intercambio entre la cultura 
dominante de la élite social y la cultura subalterna de los sectores po­
pulares. El estudio de la misma ha pnvdegiado el mantenimiento o la 
sub\'e�sión, según el enfoque que ha permeado las investigaciones en
cuesuon. 

Aquí nos pr�ponemos revisar desde la antropología crítica y la
perspectiva de genero los mensajes que contienen las leyendas colo­
male_s y otras de época posterior en torno a la configuración de las
relac1one_s entre hombres y mujeres. priorizando la imagen protagónica
de la muJer Y la intención funcional de la misma en la na1Tativa oral 
tradicional, y teniendo en cuenta tanto la reproducción del orden social 
establecido como la resistencia en cuanto a mensajes sociales se refiere. 

'.'1º hay �ue olvidar que se trata de antiguas historias. cuya impor­
tancia 1deolog1ca y social se ha difuminado al calor de las nuevas tec­
nologías comunicativas (Castells 1998). in embargo. fueron durante 
un t1�mpo portadoras de consejos y dictados que proporcionaban ar­
quetipos Y

. mod_elos, algunos de los cuales siguen en la mentalidad co­
lecuva, mas alla de las transformaciones habidas en la práctica cotidia­
na de nuestros días (Fernández Poncela 2000a, 2000b). 

El re/a/o ornl 

EL relato popular se ha llegado a considerar desde la crítica culta 
como una agotad� fórmula, esquemática y repetitiva, que transparenta
las relac10nes sociales. Desde los estudios de folklore se trata del des­
cubnm1ento de lo ?rimitivo, la pureza de las formas. algo todavía no
corrompido (Martm-Barbero 1993). "Cada relato( ... ) viene sustenta-
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do por un universo lingüístico y valorativo, y configura un verdadero 
campo semántico" (Colombres 1987: 42). Y cada cultura posee su 
código. la clasificación entre significantes (formas) que regulan los s1g­
ni ficados (contenidos), otorgando así sentido al mensaje. posibilitando 
la comunicación. Más allá de la función narrativa. el relato popular 
contiene una importante fünción social (Colombres 1987). Veremos 
que a través de una re lectura a la luz del enfoque de género a.parecerá 
un entramado de significados que nos da pistas tanto dd mmklo hege­
mónico cultural de la sociedad como de la cultura contestataria. uom1-
nada, pero no wnisa de las mujeres. Este es el ejerc1c10 c<.:ntral qlli: 
nos planteamos en esta obra. 

Todavía es confuso y polémico el origen de los cuentos y leyendas 
americanas. Enn·e las antiguas culturas del continente exist1an narracio­
nes. cuentos. poemas y mitos de índole moral que regulaban compor­
tamientos. algunos de los cuales han perdurado hasta la actualidau 
(León-Portilla 1981. 1983. 1984 ). Con la Colonia llegan nueYos rela­
tos procedentes de Europa que "fueron incorporados a la tradición 
propia de cada grupo" (Scheffier 1981: 11 ). muchas Yeces a tra\es del 
sincretismo) el mestizaje cultural ( lbarra. 1943 ). Las narracion<.:s que 
se mantienen vivas en la actualidad son resultado de la fus1on de ele­
mentos europeos---que a su vez tienen varias procedencias-con el 
sustrato indígena de estas tierras. que con el paso del tiempo han ad­
quirido ropajes locales y regionales propios de cada época) con­
texto sociocultural concreto (Lara 1984). 

La utilidad social y la naturaleza prescriptiva de la nmTat1Ya tradi­
cional viene de muy antiguo: "La recitación de mitos y leyendas en la 
sociedad antigua y primitiva fue tm rito indispensable" (ll1ompson 1952). 
Se trata de lecciones de conducta y fomias de iniciación moral (Van 
Gennep 1914 ). Advertencia. enseñanza. vinculaciones de una comurn­
dad con sus más preciados bienes. que posibilitan su perpetuac1on 
(Vela.seo 1989). Además del carácter educativo para desarrollar un 
espintu de observación de los rasgos de valor moral) de actos tras­
cendentes y dignos de imitarse. constituye también un entrete1111rnento 
de niños y grandes (!barra 1943 ). 

Resulta evidente que si el relato pem1anece vivo en la tradición oral 
de un pueblo es porque todavía realiza algtuia función). en todo caso. 
al ser recogidos por escrito. se puede perseguir la intención de su crea­
ción y reproducción histórica. aun cuando su\ igencia en cuanto a su 
transmisión oral sea ya reducida o esporádica; el análisis apo11a c,pli­
caciones históncas de un lado. y seguramente pistas en el presente. 
tanto de la sombra de los estereolipos y roles sociales que se despa-
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rrama en la actualidad, como de una ética dada y de un marco social 
especifico. 

Una relectura desde el género 

S1 reconocemos la existencia e importancia -relativa ) colllex­
tualizada-de la narrativa tradicional o el folklore oral en la actualidad 
) su peso en el pasado reciente, deberían tenerse en cuenta los mensa'. 
_1es que sobre los modelos de constitución de género se env1an a través 
de ella Un trabajo con detenimiento sobre la misma es fundamental 
para ,maliL.1r el conocimiento y asimilación de estereotipos) roles de 
genero, los modelos de ser hombre y ser mujer, y sus relaciones 
intergenéricas. que en cada comt:xto cultural conforman la identidad 
femenina) masculina. Y e que el esn1d10 de la utilización) los mensa­
jeS a través del lenguaje son en este caso doblemente importallles. 
porque las mujeres han manejado más lo verbal que lo escrito. a dife­
rencia de los hombres.) además. según los discursos de la '·naturale­
za" o la "tradición", se les ha adjudicado la esfera de lo doméstico e 
intimo que está conformada más por rasgos orales que escritos. 

.\lgtu1as teorias apuntan a la violencia y eficacia de los mitos socia­
les como disciplinamiento social y legitunación del orden y de las inst1-
tuc10nes que mvolucran. La repetición crea eficacia simbólica: la crea­
c1on de universos de significaciones de fo1mas morales. totalizadoras. 
esencialistas. que estipulan lo que es ser hombre o ser mujer. esto es. la 
v1olenc1a sunbóhca. Pero también, por ejemplo. 

Ante el poder del marido. que 11,s111uye la heteronom,a de la esposa. las 
mujeres. ya sea en tanto tales o en tanto madres. confi!!.uran sus cstratC!.!.li:lS 
Lk resistencia ) contrapoder que fisuran la hegemo1�1a masculina , lliln 
hecho posible diferentes formas de prácticas in;tituyentes) produt:¿1oncs 
de sentido que desdicen. cuando no son reaprop,adas por los proceso, 
hegemónicos. la narrat1\:1 de estas mitologías ( Fcrnündez 1993 22-23) 

EsLasas. o pract1:an1ente inexistentes. son las 111, e ·11gac1ones que abor­
dan esta expres1on colecll\·a popular desde una perspectiva de uénero 
y de una ,·isión crítica) altemati\'a ( BLL,ó 1988: Juliano 1992: Fet�ández 
Pon�ela 2000a. 2000b). Lo más usual es el enfoque tradicional) su­
perfic1al del discurso. sobre su carácter fundamentalmente consct-Ya­
dor.) las caractensltcas u111d1recc1onales de reproducción de la subor­
d1nac1ón lemernna en la m1 ma ( Palma 1984 ). cuando no una mera 
descripción folklonca. Es por ello que creemos necesaria su recon­
s1derac1on) la aplicación del análisis social) del discurso semántico 
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para sacar a la luz el mensaje profundo de la tradición oral respecto de 
la creación y recreación de estereotipos y roles de género. 1 

Las mujeres desarrollan una relación de ambivalencia con el len­
guaje y su empleo. De una parte desde niñas poseen fa�ultades que las 
hacen sobresalir en cuanto al lenguaje y la comurucac1on en compara­
ción con los niños de su misma edad (Buxó 1988); pero de otra. el 
lenguaje ha sido utilizado para discnmmarlas y muchas son las veces en 
que se ven encerradas en estructuras, significados y vocablos eminen­
temente masculinos o androcéntricos (Fernández Poncela 2000a, 
2000b). 

Sin embargo. con relación al relato popular desarrollan un doble 
papel muy interesante, y no sólo en ocasiones son protagonistas del 
mismo, sino que son tradicionalmente y por antonomasia las nanado­
ras y transmisoras-madres y abuelas muy especialmente (Juliano 
1992). Los cuentos y leyendas son las fom1as tradicionales de expre­
sión femenina. y medios de endoculturación por excelencia de la cultu­
ra tradicional. Así. como veremos. este hecho favorece el protago111smo 
femenino en muchas narraciones, el me1oram1ento de la imagen de la 
mujer, e incluso la mversión de algunos.tópicos desvalorizadores más 
usuales (Juliano 1985). Y el mensaje contiene o se refiere a modelos 
de pensamiento o comportamiento de una determinada sociedad en 
función de la diferente construcción de los géneros} de sus relac10nes 
intersubjetivas, pero también a través de las voces y miradas femeni­
nas. en otros espacios silenciadas o no oídas. 

Leyendas co/0111ales y de época posterior 

¿ Ex1s 11 una disputa por el poder entre los géneros en el plano simbó­
lico?, ¿hay una violencia entre hombres y mujeres. grabada y reprodu­
cida por el imaginario social que permea sus interrelaciones subjelt\ as 
en pe!]utcio de la población femenina?, ¿tiene lugar una, iolcntación en 
el modelo hegemónico cultural contra las mujeres que en ocasiones 
condiciona el compo11ai111ento de éstas, pero en otras propicia ciertas 
resistencias?, ¿puede esto ser estudiado a tra, és del relato oral. Clln­
cretamente de leyendas pseudohistóncas colomales'' Creemos que st. 

1 Lntcndcrcmos por cstt:n.:oupos las 11núgcncs. 11.ka.., o cont.:cp1.:11.rn c ... mu� ,unpllli· 
t.:ada.., d.: alguien -.:n c..,h: c;.t,o di.: los gcncros \ <ld gc111.:ru km..:1111w t:ll p anu.:u\ar Y pllí 
ruh.:,. d con¡unto de c,pcctall\ asdc i.:ondm:ta de los 1nd1, 1duo, quc r c al11an dch.:nnmad,1.., 
1,1rc,1:-,. u el con1unto c..:olu:rl."ntc <le: aUI\ 1dadcs norm al!\ ,unenh: dcl:tu.1d,ls p,•r un ,u1clll 

tamh1c11 rdi.:ndas a los gl!nt!ro!-1 
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es por ello que vamos a comprobarlo en la siguiente parte de este 
estudio. 

Los relatos en la etapa de la Colonia y en época inmediatamente 
posterior fueron nw11erosos, muchos de ellos han llegado hasta noso­
tros en forma detallada, fechados y localizados. Todos reflejan la 
cosmovisión de la sociedad de ese momento histórico, con su morali­
dad, sus nom1as y castigos, y sus formas de ver el mw1do. Algunos 
todavía pennanecen vivos en la memoria popular de algw1as personas, 
si bien su imp011ancia no es la misma que antaño, sorprende su super­
vivencia 

La vida de las ciudades abría espacios para todas las aventuras, encubría 

todos los pecados y alimentaba todas las ambiciones. Las mujeres castella­

nas llegaban dispuestas a disfrutar la fortuna que sus padres o maridos 

hab,an obtenido, cotizaban sus cualidades en la feria matrimonial y encon­

traban medios para valerse por sí mismas en caso de que el matrimonio no 

resolviese la situación (Gonzalbo 1994: 105). 

Vamos a profundizar en tomo a las relaciones de género en algunos 
cuentos o leyendas que retratan magiúficamente los roles y estereoti­
pos adjudicados a cada sexo y que muestran el deber ser femenino a la 
perfeccióR el castigo a su subversión, y la posibilidad de esta misma. 

Brujas 

SE cuenta que "La Tatuana" (Guatemala) o ''La Mulata de Córdoba" 
(V eracruz. México )--denominada de forma diferente según la zona 
donde se recoja el relato- fue una mujer condenada por bruja a ser 
quemada viva por el Santo Oficio. Al parecer tenía el poder de la 
eterna juventud, según algW1as versiones (Pérez 1948), y era abogada 
de los casos imposibles. como los obreros sin trabajo o las muchachas 
sin novio. Además, los hombres la deseaban, prendados de su aparen­
te hermosura juvenil. Se decía que tenía pactos con el diablo y hasta lo 
recibía en su casa. Un día fue detenida por el Tribunal de la Santa 
Inquisición. acusada de brujería. de haber llegado al Reino de Guate­
mala en un barco que nunca llegó a ninguna playa, según una de las 
versiones conocidas (Serrano 1984; Barnoya 1989). La noche antes 
de su suplicio solicitó la gracia de obtener un trozo de carbón. con él 
dibujó en la pared un barco y una vez subida a bordo voló entre las 
rejas de la prisión, o a través de la pared, o por uno de los rincones del 
calabozo -según el informante consultado. Cuando la fueron a buscar 
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los guardias para cumplir su sentencia sólo ha! !aron w1 intenso olor a 
azufre (González l 944; Lara 1984). 

Estas narraciones extendidas por España y América Latina son 
típicas de las mujeres brujas que dominan las a.t1es de la magia y están 
conectadas con el mundo de lo sobrenatural, además de su amistad 
con el demonio. El tema de la mujer bruja es antiguo y extenso en el 
folklore literario: comen niños, asaltan a los desvelados, realizan 
aquelarres y proporcionan brebajes mágicos (Gámiz 1930; Ramírez 
! 967; Scheffler l 982; Pury 1982; Lara 1990). Son mujeres, muchas
veces viejas y sabias, que es casi como decir brujas y malas (Caro
Baroja 1969). Y es que la asignación de maldad innata y culpabilidad
histórica a las mujeres justifica y legitima la subordinación femenina.'
Sin embargo, a la vez se las dota de poderes incontrolables, esto es.
las mujeres poseen poderes, aunque, eso sí. provenientes de oscuras
fuerzas negativas, según la visión masculina y la imperante desde tma
lectura androcéntrica dominante de la cultura.

Resulta evidente que la mujer de cierta edad, no apta para la re­
producción, que ha acwnulado saber y experiencia, puede llegar a de­
sarrollar W1 papel rector inquietante que desemboca en la apariencia 
dela bruja de cuentos y leyendas (Gil 1982; FemándezPoncela2000b). 

Vanidosas 

SE cuenta en Michoacán la historia de una hermosa muchacha que 
envenenada por los elogios se creía la más bella criatura del mundo, y 
un genio la castigó por vanidosa convirtiéndola en pez, su título es 
"Romance de luna llena" (!barra l 941 ). 

En Monterrey hay un relato sobre W1a alegre y linda joven muy 
aficionada a asistir a los bailes, y que no decidiéndose por ningún pre­
tendiente aceptaba invitaciones de todos. Una noche, azuzada por la 
pregW1ta de su madre de con quién asistiría al baile, ella dijo que con el 
primero que llegase, y la madre contestó siguiéndole la c01Tiente que si 
fuera el diablo, con él se iría. Esa noche se fue con un atractivo y 
sonriente joven, y al volver a la casa después de la fiesta su acompa­
ñante la mordió y le desfiguró la cara, huyendo y dejando un rastro de 
olor a awfre. Ingresó en un convento y murió pocos días después, es 
evidentemente "La bailadora del diablo" (Villanueva 1988). 

2 Como el caso de los mitos sobre el malnarcado en algunos de los denominados 
.. pueblos pnmilivos", que asocian a las mujeres con el caos y la injusticia en una época 
remota: y más adelante con el diablo y la brujerta. por excelencia femenina. 
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En el Real de Minas (Durango) vivía El vira, una joven que bailaba 
con todos los jóvenes oculta tras su mascarilla sin revelar su rostro y 
nombre. frí\'ola y loca. Apareció un apuesto joven y tras bailar con él 
salieron al jardín, se declararon amor y tomaron un camino que salía de 
la ciudad. El paisaje era cada vez más árido y e1 galán se mostraba más 
taciturno. Un relámpago iluminó una cruz de piedra. y el caballero se 
descubrió como Satanás, mientras ella se abrazaba al piadoso monu­
mento, y él desaparecía entre alaridos. Elvira gritó y se despenó en el 
sofá del baile, creyó que con ese sueño Dios le había adve11ido, por lo 
que pasó el resto de su juventud y su vida en el retiro y la práctica de 
las virtudes (Dimas 1998). 

Las mujeres son castigadas por engreídas con un encantan1iento, 
el encierro en el convento o la muerte. si no retoman el camino de la 
devoción y la vinud a tiempo. Desde la fantasía a la realidad, la cultura 
popular se encarga de poner los puntos sobre las ies a la hora de 
señalar el correcto e inconecto comportamiento femenino y de trans­
mitir el consejo moral al respecto.' 

Deso/Jedienre.,· 

EN Nuevo León existe la nanación de una joven que se enamoró de 
quien no debía, ella era rica y él pobre, se trata de "La hija deshereda­
da". Cuando llegó el día de su boda con un rico pretendiente se escapó 
con su verdadero amor. El padre la admitió nuevamente en su casa 
pero la privó de su cariño y la desheredó, desterrando al enamorado a 
tienas lejanas. La joven sin el amor de su padre y de su amado, y en 
medio de extremas privaciones, murió y tuvo que ser enterrada de 
limosna. Ahora su alma en pena vaga por la que fuera en vida su casa 
(Villanueva 1988). 

En este mismo estado cuentan Ja historia de una hija comprometida 
por sus padres con un hombre viejo y rico, se trata de "Leonor la 

'··La india coqueLa" es una leyenda chocó (Panamá) sobre una preciosa ni11a que en 
la adolescencia dándose cuenta de su exLraordinaria belleza, se volvió vanidosa y despe­
dia a sus pretendientes. preocupada en el culto a su btlleza. Un mago la embrujó y 
convirtió en cerro como castigo. Allí los hombres codiciosos buscan los tesoros q�1e �l 
mago enterró. cada hendidura es una herida en el cuerpo de Setetule. condenada a la tortura 
de la destrucción de su belleza que causara la muerte de sus enamorados (Eduardo 1986). 
Los guaranís tienen la leyenda de "El irupé". según la cual Pitá y Morotí, dos jóvenes. se 
amaban. Pero ella empezó a ser coqueta y tiró su brazalete al agua para que Pi.tá lo sacara 
c?mo prueba de amor. Pero él no apareció. Ella muda de dolor y arrepentimiento se ató los 
pies a un peñasco y se arrojó al río para rescatar a su amado que había sido atrapado por 
una hechicera. Con la aurora los habitantes de la tribu vieron flotar una planta desconoci­
da., la rara flor del 1rupé, en cuyos pétalos están reflejados los amantes besándose (Mora­
les 1984). 
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emparedada". Ella obedeció, pero no así su joven amado que se em­
pleó en In hacienda en Ja que los nuevos esposos vivían. Mantuvieron 
su relación oculta, pero un día ella desapareció y su marido explicó que 
había partido hacia Europa. Se dice que Doña Leonor había sido em­
paredada por él, y su espectro recorre los cuartos de la estancia 
(Villanueva 1988). 

En San Luis se cuenta la leyenda de "El callejón del beso". Un 
hombre rico y viejo decidió desposarse, eligiendo a la joven y hermosa 
hija de su insolvente deudor. La boda se realizó. Tiempo despu,és apa­
reció en escena el amante de la adolescente Doña Luz, Don Alvaro, 
quien regresaba para hacerla su esposa y se encontró con la sorpresa. 
A través de la nana Petrona reanudaron los encuentros en el callejón, 
hasta que un día Don Alfonso, el marido, se enteró, urdió una trampa y 
dio muerte al galán, huyendo después. Doña Luz entró a un convento, 
expió su mala fortuna y desvío, entregándose a humildísimos meneste­
res, penitencias y plegarias, hasta que murió de vieja (Montejano 1969). 

Otra historia de San Luis es "La Aparecida". Don Diego de 
Arizmendi tenía muchos vicios, entre ellos le atraían irresistiblemente 
las mujeres. Ultrajó y violentó a indias y españolas, pobres y de buena 
cuna, no imponaba condición. Desbarató hogares, destrnyó honras y 
acabó vidas. Un día se apasionó con Doña Isabel de la Cueva, una 
viuda joven, hermosa y rica. La perseguía y ella recatada se alejaba, 
mas al quedarse huérfana, con el peso de la soledad y la fo11una, logró 
rendirla, pero sólo el sacramento podría unirlos, según ella. Don Diego 
la sedujo, la hizo arder de pasión con malas artes, y cuando ella se 
percató era tarde, fue señora por segunda vez sin pasar por el altar. 
Menoscabada su honra la abandonó. Ella también escapó entre las 
murmuraciones. Meses después Don Diego volvió a San Luis y descu­
brió que ella había vuelto, la siguió, se despertó de nuevo la pasión y 
ella pareció corresponder, citándolo una noche en su casona. Cuando 
él entró en su dom1itorio, se precipitó al lecho, abrazando a un esque­
leto. Días después entró la autoridad por los hedores y dieron con los 
restos del conquistador abrazado a un montón de huesos. Más tarde 
se supo que la viuda había muerto de una hemonagia al nacer su hijo, 
días después de que desapareciera Don Diego. El niño se fue tras los 
dos (Montejano 1969). 

En las tiemis de Campeche había w1a muchacha llan1ada "Marina" 
que se enamoró de un joven que la engañó y abandonó. Su padre la 
intentó casar con un buen muchacho del lugar y éste, aun a sabiendas 
de todo, aceptó de buen grado. La tarde de la boda tuvo la visión de la 
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.1panc1ón de su antiguo amante y se internó en el mar tras él. Sólo 
h.tllaron el \'elo flotando sobre las olas (Leyendas de Campeche 1979).

--Doña Inés de Saldaña" era una dama que nunca salía de casa.
siguiendo los mandatos de su padre. quien había sido inforn1ado que se 
wia con un jo\'en filibustero. Una noche que los sorprendió en las 
hab1tac1ones de la jO\·en, el padre fue muerto por el villano. La desdi­
chada huérfana perdió el padre y descubrió el engaño del que había 
sido objeto por el amante. Enloqueció y falleció al poco tiempo (Le­
yendas de Campeche 1979). 

En un poblado de Durango. un padre pensó casar a su hija con 
algún miembro de tma prommente familia. pero ella amaba a tui mucha­
cho de aspecto sencillo. ·'La doncella que evitó su desgracia··. se llama 
el relato, y para ello. tras el matrimonio obligado. Álvara tomó un fras­
co con cápsulas de penicilina. suicidándose antes de verse en los bra­
zos de Justo García. un hombre bebedor e imprudente que había sido 
elegido por su padre en contra de su voluntad y sus deseos (Dimas 
1998). 

"El hombre que prefirió casar a su hija con el diablo" es una histo­
ria que acontece en una población de Zacatecas. Se trata de un padre 
cruel y autoritario que prohibió casarse a sus hijas. Una de ellas. Ma. 
Teresa. se enan1oró. yendo a la fuente, de un joven espafiol, y como el 
padre se accidentó y estuvo recluido por ocho afios. ella mantuvo en 
secreto su noviazgo. hasta que con la venia de su madre decidieron 
casarse. Sin embargo. se precisaba el consentimiento paterno, y el 
padre. al enterarse, enfurecido invocó una noche al diablo y le entregó 
a su hija. A la mafiana siguiente aparecieron los cuerpos destrozados e 
inertes de Don Catarino y su hija, y un fuerte olor a azufre y polvo 
quemado (Dimas 1998). 

En Zacatecas, María Belén, una noche de 16 de septiembre. sien­
do reina de la fiesta y con el traje de china poblana, había conquistado 
al gallardo capitán Yelasco y se sentía feliz. Era coqueta. había tenido 
muchos novios. hasta se rumoreó de un compromiso con Hipólito 
Resendes. que había partido al norte en busca de trabajo hacía tres 
afios. Cuando todo estaba más animado, una amiga le advirtió que 
Hipó lito había regresado y que la buscaba. Ella dijo que nada tenía con 
él Y se fue a lucir a su capitán. Hipólito la llamó cantando y ella desoyó. 
Alguien le dijo que su mamá la buscaba y fue sola a su encuentro. 
Hipó lito le cerró el paso y la arrastró junto a él, le contó sus penas, sus 
traba1os, sus P,esares, todo por ella. María Belén no quiso escuchar y 
lo despreció. El al oír sus duras palabras se ofuscó, y sacando el pwial 
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se lo enterró en el pecho diciendo: "Mía o de nadie". Esta historia se 
convirtió en corrido (Flores 1997). 

De estas narraciones se extrae el mensaje de advertencia y conse­
jo sobre el "deber ser" y "deber hacer" de las mujeres. Si se rompe la 
norma viene el castigo inevitablemente-muerte y alma en pena. con­
vento o locura- por la desobediencia-hacia el padre, hacia el mari­
do, principalmente. e incluso el ex novio despechado--y el incumpli­
miento de la norma socialmente establecida. También hay otra salida: 
la muerte es una fonna de desobediencia y de liberación. infligiéndose 
el propio castigo ella misma. 

Esta historia de la esposa infiel y la hija rebelde es conocida y 
reiterada en numerosas épocas y contextos, así tan1bién en otras for­
mas de expresión. como refranes, y muy especialmente en algunos 
tipos de canción, como los romances o los corridos (Fernández Poncela 
2000a. 2000b). 

locas 

CuENTA una historia de Querétaro que una novia arrepentida frente al 
altar, en el momento de dar el sí, dijo no. Tal actitud majadera e incon­
veniente según lo establecido, le proporcionó la cerrazón de su socie­
dad para el resto de sus días, fue "La arrepentida frente al altar" (F das 
1989). 

En la ciudad de México había una niña que leía y declamaba co­
medias, de las cuales gustaba mucho y a las cuales dedicaba su tiempo. 
dinero y entusiasmo, en vez de utilizarlo en las cosas que suelen gustar 
a las mujeres, como las joyas. Pasó el tiempo y la joven anunció a sus 
padres su intención y deseo de ser cómica. Tras un duro enfrentamien­
to se lo consintieron, no sin mucho pesar. Fue aclamada por el público 
y cada vez se encerró más en sus recitales hasta llegar a enloquecer. y 
un día prendió fuego a las bodegas del teatro. Fue internada en una 
casa de mujeres dementes: se trata de "La incendiaria" (Valle-Arizpe 
1979). 

Soledad, sobrina del anciano capellán del templo de la Concep­
ción de Zacatecas. viajaba en la diligencia de Jerez cuando ésta fue 
asaltada por "El Cornejo" y su cuadrilla. Robaron a todas las personas 
que la ocupaban, pero a ella la respetaron y a su tío también. Un mes 
después el asaltante la siguió al salir de misa y le confesó su amor. Ella 
lo correspondía y vio que él podría regenerarse. Quedaron una noche. 
pero una de las asaltadas en la diligencia los reconoció y su odio. re-
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sentimiento y celos llegaron a la denw1cia. "El Cornejo" fue arrestado) 
colgado. Soledad se volvió loca de pena (Flores 1997). 

�Son casos o historias de mujeres que ante la incompren ión de sus 
actos son tratadas de locas. o que enloquecen al no llevar una vida 
"normal" e internarse en espacios. relaciones y actividades no cohe­
rentes con su clase. condición y sexo. Las mujeres son vistas como 
personas alienadas cuando se apartan de los cá.none establecidos y se 
atreven a tomar decisiones por su cuenta. O ellas mi mas ante la in­
comprensión) presión social. y la autoinculpación personal al romper 
la norma impuesta. acaban enajenándose, como castigo ejemplar por 
su conducta de "oveja negra". 

Hasta aquí una interpretación transparente y lineal del astmto. muy 
acorde con la tradición. tal vez real. conservadora y funcional que se 
adjudica al folk.lore y al relato oral en general. Sin embargo. si conside­
ramos estas leyendas w1 documento activo y u.n guiño burlesco l Geertz 
J 995) y desentrañamos su significado desde la perspectiva de género 
y a través de la antropología crítica. podemos apreciar y hacer emer­
ger una segunda interpretación más densa y profunda. alternativa. si se 
quiere. por un lado; y de otro. más ceñida a la an1bigua realidad que 
recorre toda la narrativa popular o del prisma caleidoscópico de la 
cultura en su conjunto. Porque si bien es cierto que todo relato es 
polisémico. es equivocado dotarlo de una interpretación que trate de 
clarificar y e,plicamos el significado profundo de su origen y la com­
plejidad de su funcionalidad acnml. Y en el caso que nos ocupa. ante el 
discurso del modelo hegemónico culntral. se levanta su contestación. si 
no\ 1ctonosa. s1 posible. 

( ·011c/11suí11 

EsuozARE\IOS aquí algunas ideas generales en tomo a la re!le,ión que 
la interpretación de las leyendas anteriores puede suscitar a inicios del 
siglo \\1 desde la antropología critica y con tuia perspectiva de género. 
como anunciábamos al iniciar este texto. 

Roles) estereotipos: mantemm1ento) subversión 

Se parte de la idea teonca de que la cultura es una realidad construida 
-� reconstnuda- socialmente. por lo que la nnagen) el papel de las
mt�eres. a lo largo de la histona y en la contemporaneidad. ha sido y es
narrat1,·a edificada y codificada culn1ralmente (Geertz 1995): es lo que
se ha \'emdo denom111ando "la construcción social del género ... pudién-
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dose hablar de la construcción sociohistórica de las mujeres como gé­
nero y del peso de ideologías y políticas en la configuración del univer­
so simbólico discriminatorio dentro del orden social establecido (Berger 
y Luckmarm 1986). Más allá de los condicionamientos biológicos y de 
los aspectos materiales y estructurales, nada menospreciables, se su­
braya la importancia de la función simbólica, donde la utilidad práctica 
pasa a través de la mediación del símbolo (Sal1lins 1988). 

De una lectura cuidadosa o de escuchar las narraciones orales de 
los cuentos y leyendas obtenemos un valioso documento para el cono­
cimiento de hombres y mujeres, y sus vidas. Su estudio nos proporcio­
na el panorama sociocultural de un pueblo concreto. e incluso el siste­
ma común deculniras más amplias, unidas por u.n contexto sociohistórico 
determinado. Estos relatos construyen y reproducen. reílejan y trans­
miten el sistema cultural mismo. Contribuyen a la educación y a la 
familiarización de estructuras del inconsciente. facilitan el proce o de 
socialización. ponen en contexto valores y nonnas sociales. 

Por medio del rico y complejo simbolismo de la culn1ra popular. se 
descubre entre la exuberante fantasía del relato cómo bulle un fondo 
de cierta "'racionalidad" -advertencia, experiencia, consejo. siempre 
ilustración de un modelo y de una realidad-. que en algunas ocasio­
nes. como en las que aquí estudiamos. está dictada para y hacia las 
1múeres, pero también por y para los hombres. Mensaje lanzados que 
se reciben y traducen o interpretan según el código establecido en cada 
momento y lugar, muchas veces de manera inconsciente. 

Pa11imos de la consideración de cie11a claridad del mensaje y dis­
curso -más allá de su ambivalencia-ya que muchas de esta histo­
rias otorgan idénticas acciones a personajes diferentes y se repiten de 
forma constante. De ahí que sea posible estudiar estos relatos según 
las funciones de sus personajes y sus significados. como por otra pane 
ocurre con el cuento popular (Propp 1985). De ahí también que la 
impo11ancia estriba en qué hacen los actores y actoras. más que quién 
hace qué cosa. Los personajes son variados. las func10nes similares o 
las mismas. 

Las protagonistas femeninas están dotadas de la ambi"alenc1a ca­
racterística de la cultura popular y el folklore literario. l:.n una pnmera 
aproximación la mujer se identifica con la maldad y la incoherencia. 
fom1a tradicional que tiene el género masculino de Justificar la discnmi­
nación sobre el femenino (Fernández Poncela 1999. 2000b). La\ io­
lencia simbólica es clara y notable. De alguna manera 
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el poder masculino se ha perpetuado gracias a los mitos, cuentos y leyen­
das. Ellos transmiten valores y comportamientos que hacen de la mujer un 
producto puramente arbitrario. Tanto las mujeres como los hombres con 
frecuencia desconocen una idea muy íntima de los mecanismos de opre­

sión: la violencia simbólica, la violencia física y moral forman parte de los 

mecanismos de desestabilización y confusión del mundo femenino (Palma 
1992: 157). 

Los mensajes emitidos a través de las leyendas coloniales y de la etapa 
de la América independiente son, por su parte, presiones infom1ales 
destinadas a la interiorización, aceptación y reproducción del modelo 
cultural socialmente establecido en un contexto espaciotemporal de­
terminado. En general, las mujeres son brujas, vanidosas, desobedien­
tes o locas, nada bueno parece que se puede esperar de ellas, es por 
esto que el encierro en el convento, la perturbación, la muerte y el 
eterno pasearse sin descanso purgando la pena, es la lógica resolución 
de estas narraciones moralizantes, toda vez que muestran la otra cara de 
la moneda: la posibilidad de la subversión. De ahí la importancia, poco 
esnidiada hasta la fecha, del imaginario colectivo de las representacio­
nes culturales simbólicas y míticas de la sociedad para desentrañar, si 
no los orígenes sí la reproducción de las relaciones desiguales entre los 
géneros. Y es que los condicionantes socioeconómicos y políticos, a la 
hora de la subordinación femenina, son inseparables de los sistemas 
culturales, los discursos ideológicos y, por qué no, las estructuras 
afectivas. El estudio de la fuente oral, liberadora de la palabra y la 
vivencia cotidiana. donde se entremezcla lo arbitrariamente calificado 
de "público" y "privado", y su análisis desde una perspectiva de géne­
ro, es una herramienta clave todavía poco usada. 

A través de los cuerpos sociales, es decir los hábitus y las prácticas. par­

cialmente arrancadas al tiempo por la estereotipación y la repetición indefi­

nida, el pasado se perpetúa en el largo plazo de la mitología colectiva, 

relativamente ayuna de las intermitencias de la memoria individual (Bourdieu 
1996: 12). 

r-!ªY_que subrayar que l1ay un hábitus-matriz de percepciones, apre­
crnciones y ,acc10nes- que se repite constantemente en los relatos 
abordados. Este es producto de interiorización de cierto arbitrario cul­
tural y perpetua las prácticas del mismo (Bourdieu y Passeron 1977) 
Y hay que recordar que el tiempo folklórico está hecho de ri1mos
lenros,jlashbacks, exlinciones y relornos (Le Goff 1977: 294 ). 
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El imaginario popular, a través de la narrativa tradicional. ha estado 
siempre poblado de personajes femeninos reales, fantásticos o sobre­
naturales que recrean las formas de percepción y motivación de la 
identidad colectiva de las mujeres (Melucci 1992). Formas que van 
desde la reproducción del discurso dominante hasta la subversión del 
mismo, pasando por diferentes niveles de readaptaciones que tiene 
que ver con las habilidades de las propias mujeres, con la utilización 
del lenguaje y sus poderes sobre él, al ser las transmisoras tradiciona­
les de la narrativa popular, pudiéndose interpretar tan1bién asin1en·ias y 
coincidencias entre el discurso y las prácticas reales. 

La narrativa a través del proceso de socialización que tiene lugar 
de generación en generación nos enseña el modelo tradicional femeni­
no "ideal" y también el comportamiento "incorrecto", para recalcamos 
la conveniencia del seguimiento del primero y el rechazo del segundo. 
Pero hay que preguntarse por qué no se confom1a con mostrar el buen 
camino y tiene que señalar la desviación y el castigo. Seguramente 
porque el quebrantamiento de la nonna existe y se ha de amenazar con 
las consecuencias que esto significa. Más que decir cómo comportar­
se, lo cual y supuestamente ya se sabe, se dice cómo no comportarse, 
lo cual se hace, en aras de frenar el descarrío ante el duro castigo que 
se impone. Se trata de los eternos modelos o prototipos de la "buena" 
y "mala" mujer, y de los papeles de género establecidos desde tiempo 
inmemorial. Sin embargo, y como estan1os viendo en estas páginas, 
no todo está tan bien atado como aparentemente se expone, y bajo la 
apariencia de la swnisión se halla la desobediencia, desde el enfrenta­
miento de carácter subversivo, hasta la readaptación a las condiciones 
sociales y modelos culturales existentes en cada contexto. 

Polisemia cultural y reinterpretación crítica y de género 

En palabras más sencillas, las mujeres no siguen el modelo asignado, y 
son, como vemos en las historias, brujas, vanidosas, desobedientes o 
locas; todo ello descalificaciones sociales a la libertad femenina de ele­
gir y decidir, de ser ellas mismas, y detentar poder, en el sentido de 
"poder hacer" lo que ellas desean y quieren. 

Las mujeres son brujas por tener poder o poderes y ejercerlos. 
Porque las mujeres no tienen poder, así que cuando tienen conoci­
mientos, son viejas o sabias, se las tacha de brujas, y se considera que 
el conocimiento o poder ha sido obtenido a través de algo sobrenatural 
o de un pacto diabólico. Estas mujeres condenadas socialmente pue-
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den llegar a escapar, como una en las leyendas citadas, pero lo hacen a 
través de la maldad y de un acuerdo con el demonio, sólo así la mujer 
puede llegar a salirse con la suya. 

Son vanidosas también por tomar iniciativas propias. por ejercer la 
libenad de hacer lo que quieren) de salir con quien quieren. sobre los 
deseos de la madre, Dios, o del mandato social, como castigo a su 
osad1a y su engreimiento sufren las consecuencias más ti.mestas para el 
caso. como en la leyenda donde el diablo primero le desfigura el rostro 
a una muchacha que después muere. 

Son desobedientes por no seguir los criterios impuestos y nuevamente 
dar pnondad a la libertad de ser ellas mismas. Escapar del dominio del 
padre, del esposo o del pretendiente es de nefastas consecuencias. Se 
añade que el amado es pobre en tres casos paniculares. en otros tres la 
mu_1er es engaiiada por él. o sea es malo también. pero en alguna, ersión 
no por no tener posición social sino por ser mentiroso o lilibustero. 1-1 
mensaje es similar: no deben irse con quien quieren sino con quien lu 
sociedad. su clase ) su familia. especialmente el progenitor. dictan 
Escaparse con el ser amado, tener relaciones ilícitas con él. o deprse 
seducir por qmen no pertenece a u entorno y condición. acarrea la 
muerte. ya sea natural por el fracaso y aislamiento. o por el asesinato 
justificado de su dueiio--el marido o un ex novio. También pueden 
suicidarse o enloquecer y morir, que no es lo mismo pero muy similar. 
La muerte y el alma en pena es el precio por su culpabilidad social. 

Finalmente, las mujeres que no encajan en los cánones o no siguen 
las normas sociales. son calificadas de locas por hacer lo que no deben 
hacer en razon de su género, o incluso clase social, etnia o edad. Así, 
decir no a un hombre y no acceder al matrimonio. o tener una profe­
sión liberal, como ser actriz, conlleva el retraimiento social y la pertur­
bación, no se debe contradecir a la familia ni al padre, eso es ponerse 
en contra de la sociedad, y es, por supuesto, signo de demencia en 
grado sumo. 

La conclusión podría ser que más que, o además de. mostrar el 
consejo y la amenaza sobre el comportamiento ideal femenino. estas 
leyendas demuestran la posibilidad de transgredirlo, con ejemplos de 
resistencia de algunas mujeres de carne y hueso que, eso sí, pagaron su 
osadía con la hostilidad social, la locura y la mue11e, pero que al fin y al 
cabo se atreV!eron. desafiaron el arquetipo, mismo que se muestra como 
subvertible, a pesar de las consecuencias funestas de hacerlo. Lo cual 
conlleva el mensaje que el modelo no es inquebrantable, aunque tam­
bién hay un precio a pagar por la libertad de quebrantarlo. 

222



l c) cndns colonrnks ) 1r;1d1cionalcs una relee tura dc-.dc el �CIH!í<l 

Se u-ata de una esu-ategia que seguran1cnte las 1múeres utilizan como 
grupo para intentar mejorar su situación, a través de forn1as indirectas 
0 veladas. de historias fantásticas como las aquí analizadas: 

s111 embargo. ) en conlra de lo que nos dice la ideología dominante. las 

muJeres no hemos sido nunca un sector pasivo y dócil de la sociedad. Si 

neces11áramos pruebas de la constan1e (y muchas veces eficaz) rebelu1a de 

las muJeres, la obtendríamos indirectamente del análisis de la v1olenc1a que 

los sectores que dominan la estructura social han creído necesario eJercer 

sobre ellas para 111an1enerlas subordinadas (Juliano 1992 12) 

Estrategias que conocían y aplicaban nuestras abuelas) que mu) rápi­
da.mente hemos descuidado, cuando no olvidado. en aras de un femi­
nismo actuante, si no frontalmente sí de fonna explícita y directa. que 
quizás no haya resultado todo lo rápido y eficaz que habí

_
amos soñado 

y esperado (Juliano 1992). Formas al fin que en otros amb1tos de la 
cultura popular. como la canción. introducida ya en los cauces 
111stitucionales y los modernos medios de c01muúcación, son más difici­
les de subvenir. de matizar sus mensajes. de propiciar ambi rnlencias o 
propuestas alternativas (Femández Poncela 2000a). 
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